
SOBRE EL PAPEL SOCIAL DEL CIENTIFICO 

Por José Jiménez-Blanco 

Dentro de la polémica sobr e la ciencia española se han dado res 
puestas para todos los gustos sobre la cuestión de hecho de que 
e n España no h e mos tenido ciencia con la misma intensidad que = 
en ctros países occiden tales . Pero entr e esas respuestas -que = 
no vamos a inventariar aquí- ninguna se ha planteado el proble-
ma desd e la perspectiva d e papel social del científ i co . 
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Es cierto que en alguna de esas respuestas se ha considerado la 
posibilidad de explicar la ausencia de ciencia por alguna inca-
pacidad de la raza española (sic) para producir científicos . Pe 
ro el hecho es radical . Por que no se trata 
tan to de la posibilidad biológica de que el pa í s produzca cien-
t íficos . Los d eterminismos biológicos no se justifican hoy cien 
tíficamente . Se trata má s bien de que la sociedad españo la 
da incluir entre el conjunto de papeles sociales que la consti-
tuyen e l papel social del cient ífico, como un papel más . Este = 
no ha sido e l h ec ho has t a la actua l idad. El científico ha sido 
un ser estrambótico, un c aso aparte, un sujeto marginado, y no 
un papel social que podía ser des e mpeñado por n umerosas perso- -
nas y d e la misma manera que se desempeñaban los d e mas pap e les 
d e la sociedad . 

Un papel social implica una expectativa de conducta que tiene = 
un cont enido normativo que lo comparten todos los miembros de = 
la sociedad tanto el que se hac e cargo del papel como los demás 
que p resionan para que el incumbente del papel se comporte de = 
una manera determi nada . E l cont enido normativo de un papel vie -
n e dado por el s i stema de valores que está vigente en e l grupo, 
de tal manera que e l pap e l sólo significa la traducción a nor--
ma s concretas de conducta en el desempeño de una actividad del 
techo valorativo que configura culturalmente al grupo . Ello siA 
nifica que si f alta un papel en una sociedad l o que en rea lidad 
falta o est á aus ente es el valor que le daba sentido . 

Por tanto, si en la sociedad española no ha habido científicos 
la causa hay que buscarla en e l sistema de valores de la cul tu-
ra española qu e no ha dado vigencia a los valores que sustenta -
ban el papel social del c ientíf ico . Di cho en una palabra , si la 
sociedad española no ha producido científicos es porque d e el la 
ha estado ausente e l v a lor d e la "creatividad" científica . Otr os 
valores han prev alecido en nuestra sociedad, al gunos como susti 
tut ivos de la misma creatividad , produci e ndo el r esultado de no 
tener ciencia o de no tenerla con la misma intens idad que otros 
paises occident ales . 

Siguiendo a América Castro, acaso la clave de es ta situación 
ya que buscarla en la dialéctica de las tres castas r e ligiosas 
cuya lucha implica la trayectoria de nuestra h istoria . Según 
ta tesis, la lucha de judíos, musulmanes y cristianos da sentí-
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do a lo que España ha llegado a ser . El conflicto entre las 
tres castas religiosas nos puede servir para ent ender l os orí -
gene s d el fenómeno de la ausencia de c ientíficos en nuestropai& 
En la medida en que la cien cia estaba ligada a las castas vencí 
das, la casta victoriosa - l a cristiana- no valoró positivamente 
el cul tivo de l as actividades científicas . O lo qu e es igual:el 
v a l or d e la creat i vidad propi o de las castas ven cidas d ejó de = 
estar vigent e desde e l momento en que l a casta v encedora h izo = 
prevalecer el sistema de valores, resul t ado de la oposición 
léctica con las otras dos c astas venc i das -para lo que a noso- -
tros nos interesa, las que mantenían vi gent e el valor de la 
creatividad-. 

Tra tar d e b uc ear en la s raíces h i stóricas de un problema no de-
be conducir a ignorar los h e chos actuales . Porque si se nos apu 
ra , el probl ema no es que no h ayamos ten ido ciencia . El proble -
ma es que no la t e n e mos a hora . De poco serviría una erudi ta re-
construcc ión de los orígenes de un p r oblema s i con el l o perde - -
mos de vista la actualidad de ese mismo problema . Igualmente se 
r í a peligroso e mp eñars e en verlo d e l a misma manera qu e apar ece 
en situaciones históricas que pertenecen al pasado . 

Determinar el contenido normativo del papel social del científi 
co en la sociedad española actual , presenta no pocas dificulta-
de s . En primer lugar, el campo semántico de referencia dista de 
ser unívo co . Ardua tarea la de discern ir l o que l a gente entien 
d e por científico, c uando n o sabe d is tinguir entr e 
"especialista", " sabio" , "intelectua l .. , "técnico" y mil voca- = 
blos más que se pudieran aducir . Los medio s de comuni cac ión de 
masas añad en un facto r más de confusión al presentar con noto - -
ria ambi gü e dad el p ap e l de científico . En segundo lugar, el gra 
do de vigencia del valor de la creatividad seri a ingenuo 
ponerlo e n el mundo de los que parecen dedicados a un quehacer 
científico y muc ho más en la sociedad en gen eral . Tambi é n aquí 
el efecto d e lo s me dios de comun icación de masas no puede ser = 
ma s delet é r eo . 

Y, sin embargo, es en la actual i dad dond e t e n e mos que tratar d e 
encontrar una exp l icación al h echo de la ausencia de ciencia en 
nuestra sociedad, s in olvidar las posibles soluciones que este 
problema d ebe tener . Explicación y soluciones que tienen que e -
v i tar caer e n la respuesta fácil de llegar a la conclu s ión de = 
que hay que gastar más dinero . Desde luego que para que haya --
ciencia modern a ha ce falta gastar dinero, pero ni la falta d e = 
dinero explica la ausencia d e ciencia ni gastándose má s dinero, 
sin más , habría cienc ia . Cuando un probl ema tien e raíces histó -
r i cas tan profundas y se encuentra arraigado e n la estructura = 
social d el modo que l o está la ausenc ia de ciencia en España,pa 
naceas facilon as como la d e invertir más dinero en investiga -
c i ón por si solas no ser án c apac es de producir, mágicament e, co 
mo por encanto, el hecho deseado de que haya cien cia en 

Porque no se pue de consegui r con dinero que la sociedad españo -
la incluya en su sistema de papeles sociales e l de científicoy, 
como ant ecedente, que se introduzca la c r eatividad en su siste-
ma d e valores . Al gún i n form e de rango internacional, 
no hace muc ho, parec í a indicar que todo e l probl e ma de la cien-
cia e n España consistía en evi tar los pagos d e " royalties " , 
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"Know how" y patentes y en incrementar la cantidad de dinero --
destinada a la investi gación. Nadie duda de que todo eso sea --
cierto . Lo que pasa es que el problema tiene raíc e s históricas 
y estructurales que nec esitan ser conocidas y eventualmente re-
movidas para que pueda crearse una situación en' que sea posible 
la ciencia. 

No nos parecen tampoco suficientes las presiones que puedan ve-
n i r del desarrollo económico planificado, en e l s entido de que 
la pura dinámica material del proceso económico sea capaz de --
que aparezca ciencia donde nunca existió . Estamos dispuestos a 
reconocer todos los condicionamientos económicos que se 
s i e mpre que no se les conceda la v irtud de cambiar directamente 
el techo valorativo de un grupo humano. Seguiremos pagando "ro-
yalties", "Know how" y patentes, los planes de desarrollo incr e 
mentarán las cantidades destinadas a la investigación , los ideó 
logos intenJtarán darnos "eficacia" por "creatividad", pero en-
e l país no habrá ciencia n i e l papel social del científico será 
reconocido como un papel más entre los que componen la sociedad 
española . El problema tiene su raiz en el techo de valores, y = 

es allí donde hay que operar si se quiere conseguir la deseada 
situación de tener ciencia . 

Pero, ¿cómo se puede operar sobre el techo valorativo? . Los va-
lores no se cambian por decreto; tienen su propia dinámica so- -
bre la que sólo muy relativamente se puede operar, lo que n o --
quiere decir que no se pueda hacer nada. Ya sería hacer algo im 
pedir la acc ión realmente demoledora de los medios de 
ción de masas presionando con una falsa imagen de l científico = 
sobre unas mentes hispanas bastantes confusas al respecto. La = 
imagen del científico, como extraño sujeto investido de g i gan--
tescos poderes de destrucción, que con tanta frecuencia se p r o-
diga en los medios de comunicación de masas, tendría que dar pa 
so a una imagen más cercana a la realidad. Pero esto sería un; 
historia muy larga para contarla aquí. Quede claro que los me--
dios de comunicación de masas son un instrumento poderoso y de-
licado a la hora de pro gramar un cambio de valores. 

La ciencia ha cumplido diferentes funciones en diferentes tipos 
de sociedades. Para acudir a la distinción más inmediata , no --
cumple la ciencia la misma función en una sociedad agraria , atra 
sada y tradicional que en una sociedad industrial, desarrollada 
y moderna. Y no se trata tanto d e la cantidad de c iencia, o lo 
que es igual, de si hay o no hay ciencia. De lo que se trata es 
de la función que , junto con otras funciones, cumple la creati-
vidad en una soci e dad. 

El tránsito de un tipo de sociedad a otro tipo no puede imagi--
narse sin la función que cumple la cienc ia. Es el desarrollo de 
la misma ciencia lo que nos puede permitir explicar la gran 
transformación operada en las sociedades modernas. Sin la cien-
cia moderna sencillamente no podría h ablarse de sociedad moder-
na. Lo que estamos diciendo de la cienc ia es aplicable, por su-
puesto, al científico. 

En una sociedad tradicional la nota predominente respecto a la 
ciencia es lo que Rostow ha llamado la actitud pre-newt oniana.= 
Repetimos que n o se trata de si hay o no hay ciencia, sino de = 
la fu n ción que cumple para la sociedad . La actitud 

3 Colección Ensayos.Fundación Juan March(Madrid)



na, de otro modo llamada "fatalismo a largo plazo", relega al = 
terr eno de las ideologías la expl icación e mpírica del universo, 
y como consecuencia se producen sociedades sin cambio, casi utó 
p i cas, pero que, sin embargo, han s ido la si tuación normal de = 
la humanidad durante s i glos . En este tipo de sociedad se va 
abriendo camino penosamente la ciencia, arrancándole el terreno 
a la s ideología s e n una marcha incesante que tal vez no haya h e 
cho más que comenzar. 

l¡ 

En las sociedades modernas la ciencia s e ha ins titucional izado 
y no por casualidad también se ha institucionalizado el cambio. 
La nueva función de la ciencia consiste en orientar gran parte 
de ese cambio inst i t u cional izado. Y el científico es el 
nista de esta nueva etapa de la historia. 

Antes d e seguir adelante quis iera aclar ar que sé que ese cambi o 
no se ha producido en todas partes y en ninguna de una manera = 
absoluta, pero s í que señala la dirección de los cambios que se 
e stán produciendo. También h e de que me consta que = 

no todo lo que se presenta en el mundo actual como ciencia real 
mente lo es . Hechas estas salvedades, sigamos adelante . 

El proceso de institucionalización de la ciencia dió lugar en = 
varios países a que el papel soc i a l del científico se configura 
se, en primer lugar , como un papel dentro del sis t ema social de 
la ciencia, y en segundo lugar, como un papel de la sociedad --
g l obal . Cuando se han alcanzado ambas cosas, es entonces cuando 
se puede hablar de una institucionalización de la c i e n c i a. La = 
dedicación de las viejas Universidades a los nuevo s saberes 
científicos crearon un primer marco de referenc i a para un s i ste 
ma social de la ciencia en que se pusiese e n vigencia el valor-
de la creatividad. La Universidad, como institución social jun-
to con l as otras instituciones de la sociedad, ha s i do el puen-
te tendido entre la ciencia como sistema social y la sociedad = 
g lobal. Sólo cuando el científico es un papel e n una sociedad = 

en general se puede hablar con propiedad de la i nstitucionaliza 
ción de la cien cia . Y sólo entonc e s es cuando está en 
nes de cumplir la función de orientar e l cambio de las socieda-
des. 

Para que una sociedad acoja a la ciencia como parte i n tegrante 
de lo que "sabe", es necesario que rec onozca al científi co, en 
cuanto portador de los valores de la creatividad, como un papel 
social e n tre otros muchos. Las resistencias pueden venir de los 
más variados campos . El "ique inventen ellos!" , de Unamuno, 
nifica una n o escasa dosis de resistencia a la creati vidad. Lo 
que se puede esperar de sectores más conservadores de la socie -
dad, n o es para di cho . La incertidumbre que todavía comporta --
una carrera de investigador en nuestra sociedad es un excelente 
indi cado r del gr ado en que de hecho se ha ins t ituc i onali zado el 
papel social de c ientÍf ico entre nosotros. 

Ahora bien, sin esta primera institucional i zac i ón d e la cienc i a 
en el sen o de las Univer sidades, como comunidad que vive e n 
no a la vigencia del valor de la creativi dad, resul t a i mposible 
el paso siguiente d e incorporar al científico a la soc i edad glo 
bal. El valor de la creatividad tiene que entrar en una 
dad a través de un sistema social que llamamos Universidad, y = 
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de s de alli tiene que incorporarse al techo v alorativo d e todo = 
el grupo social. De no seguirse e s te camino, dificil será que = 

haya ciencia en una sociedad. Y éste es el sentido en que no --
basta incrementar l a s cantidades de dinero dedicadas a l a inves 
t igación. Hac e falta algo más sutil, má s complejo, pero en modo 
alguno imposible . de hacer. 
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